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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
Madrid y  provincias, i 's c  pesetas trí* 

mtttrey 3  sem estre, 6 año.— Ultramar y 
E xtran jero, 10 pesetas aflo,—P ago ade- 
.AEiado.— Coriesponsales, ¡ '5 0  pesetei 
75 núm eros.—Número snelto 10 cécti- 
m oi.

Lot BDSCnplores directos tendrán de­
recho á reu b ir  cuasto  s« pnbhqce • Q 
- ita  cfcsfi, con ci 35 por 100 á t  rebaja.

D e sd e  e s te  n ú m e ro  lle va ­
r á  E L  M O T iN  la fe c h a  d e l 
d o m in g o .  E l n o  t r a b a ja r  
a h o ra  lo s  c a jis ta s  ese d ía  
m e  o fre c e  d if ic u lta d e s  p a ra  
c e r r a r lo  lo s  lu n e s .

Atentado personal
Sobre Jo rg e  C  em enceau ha disparado 

nn anarquista !>iet2 tiros, alcaczandote 
tres. L as  heridas no tuvieron ia j^ravedad 
que al principio ss  creyó, y  hoy, jueves, e s ­
tá y a  coinpletameDte fuera de peligro el 
gran francés.
. Hasta ahora se cree que el autor del 
atentado no tiene cóm plices.

H e condenado siem pre los hechos de es­
ta clase , m ás ninguno con tanta veh  msn> 
cia como éste, que pud i-ra  ser calificado 
más que de atent:ido personal, de crimen 
mundial. Clem enceau es hoy la  más firme 
garantía del derecho y  la ju stic ia . D e m o­
rir ahora, hubiérase aplazado por lo me­
nos la im plantación de algunas soluciones 
que modificarán favorablem ente la  mar- 
coa del m undo.

Felicitém onos de que v iv a , por é l, por 
F ran cia  y  pt r  la Hum anidad.

O t r o  o t e s a a t a d o

K urt E isn er, el presidente la R epúbli­
ca de B íiv iera , ha sido asesinado en Mu 
nich por un aristócrata, oficial del E jé r­
cito.

Era UQ alem án que m erecía no serlo , 
por la  alta idea que-tenía de su deber co­
mo ciudadano y  como político. E i fué

3uien publicó los in firm es del ministro 
e B aviera  en B erlíu , que demostraban la 
culpabilidad absoluta de las clases direc- 

toj-as alem anas en la  guerra, acto que le 
valió el que suB mismos correligionarios, 
los socialistas, le in juriasen ferozmente.

por ju zgar como el m ilitarism o prusiano, 
que er-* afti^jatriótico d-;cir la  verdad.

E i muerto esperaba su fin trágico .
Cuando pronunció en la  Conferencia 

socialista de B ern a su valeroso discurso 
sobre la  cuestión de les  prisionerrs de 
guerra, en el cual proclamó las  responsa­
bilidades de A lem ania, recordó el trato in­
fligido á  los prisioneros de guerra aliados 
en su país. Jas deportacíonts de loa paisa­
nos b elgas, las  devastacionc-a sistem áticas 
del norte de Fran cia , y  contestó á los que 
le  felicitaban:

<No os dais cuenta exacta del alcance 
de esta m anifestación. N o conocéis el es­
tado de ánimo de la  A lem ania actual. A l 
pronunciar este discurso, acabo de firmar 
m i sentencia de muerte.»

E l ase^.inato de K urt Eisner ha hecho es­
tallar la revolución en M uuicfi, procla­
m ándose el gobierno de los soviets.

E l  ^ b ie r n o  alemán ha enviado fuerzas 
para sofocarla.

E ste  nuevo crimen de lo t alem anes ea 
tan infam e y  abom inable como lus asesi- 
I Atos de Liebknecht v  R osa Luxem burgo

Retraso explicable
D ebí haber publicado este oúm tro el 

ju e v e s , anunciando que en adelanto, lle­
varían  todos la  fecha del dom ingo. Pero 
se daban por seguros tantos acontecimien­
tos ]>otíticos importantes para el m artes ó 
el m iércoles, que decidí retrasarlo í  fin de 
poder decir algo acerca de ellos.

Y  efectivam ente, no ha ocurrido nada de 
extraordinario, porque b sce tiempo que 
no lo son las  huelgas, ni las m anifesta­
ciones p idiesdo la  baja  de las subsisten­
cias, n i los tiros en las calles, n i siquiera 
los escándalos en el Congreso.

Lo único que ha h&bido, es la dimisión 
del ministro de A bastecim ientos, que fué 
sustituido por un Sr, Rodríguez, conser­
vador. L a  subida del pan en Madrid con 
el objeto de que los tahoneros aumenta­
sen el jo rn al, sin menoscabo c e  su j res­
petables intPTfses, á loa obreroa que se 
prestan sum isos y  resignados á  fabricarlo 
falto de peso y .á  sacarlo casi crudo del 
horno, ayuda sin la cual no podrían robar 
tanto. E l  conato risib le de dimisión del 
Ayuntam iento para que los bobos crean 
que él no es el principal cu lpable de la 
subida del pan. Y  por último, la dimisión 
de! Gobierno, de la  que hablo.á continua­
ción.

No m erecía, pues, la  pena de haber re 
trasado la  salida de este número en «spera 
de sucesos transcendentales.

P ero, en fin, como de todos modos h a ­
bía que hacerlo en la  semana próxim a, v ie ­
ne á s t r  lo mismo.

C O A I O

L a  crisis total planteada e l lunes se r e ­
solvió  siguiendo al frente del mismo Ge* 
bietno el mismo conde de Romanones.

H abia originado la dimisión la  v i ia  im­
posible quc 1.1 gabinete R.^manones lle v a ­
ba en el C cngreso. L a  sevtritJad con que 
era tratado por aquellas de cuyo voto de­
pendía (le dijeron tudcs más ó menos cla­
ram ente, que no m f.recía los votos que 
solicitaba) no permitían al presidente, se ­
gún propia confesión, seguir un momento 
más en el banco :z u  ,

Entregada la  dimisión á la  corona g r a ­
tificada la coníiarza al conde todo cambió 
de aspecto. E l  Gobierno pudo vo lver al 
Parlam ento con digt\idad, aun cuando lo 
que ae le habia ratificado r.o t ra  precisa­
mente aqut-llo que se dudaba tuviera. 
Q uienes no juzgaban  al conde de Rom a­
nones m er .veedor de sus votos tuvieron á 
bien callarse cuando el restaurado presi­
dente del Consejo se atrevió á decir de 
buenas á  prim eras que contaba con la ma* 
j  oría parlam entaria. Y  no se vo lvió  á ha­
b lar de la  entrada del S r. Rodríguez en el 
m inisterio de Abastecim ientos ni de la po- 
líiica  de subsistencias de I Gobierno; cues­
tión qne ei viernes, 2 1 ,  apasionaba y  pro­
vocaba ¡as  más violentas actitudes y  de la 
cual el m artes, 25, no m erecía la  pena de 
h ab 'ar siquiera.

Han coincidido con este m ilagroso aco­
plamiento de voluntades (de palabras más 
bien , puesto que el martes y  el m iércoles 
ha habido que Itvantar la  sesión del Con­
greso por falta de diputados) entrevistas 
del rey con los diferentes caudillos de la 
política monárquica.

¿Hay quién entienda algo de estos cam­
b ios, de estas id a sy  venidas, de e&ta con­
fusión?

Y  caso de que si b aya  qnien lo eu tienda 
(hay gente m uy lista) ¿hay quién me diga 
la m anera de hablar a e  ellu sin que Qe- 
nuncien el periódico?

J u l i o  B u i r e l l
H a muerto este hembre que tuvo mucho 

lento y  gran corazón, cualidades que no 
suelen convivir sino en los séres superio­
res.

L o conocí muy jo ven  y  le profesé gran 
afecto. Como él á  mi.

D esde que ingresó en ia  M onarquía, le 
hablé u n aso ia  vez , mucho antes de ser 
m ioistro. H oy lo siento. Me detuvo e l te­
mor de que pudiera perjudicarle entre los 
suyos el trato conm igo. H ay escrúpulos 
ridículos.

A lguna vez me enteraba de los elogios 
que a e  mí hacía. D e seguro no llegó nun­
ca á él la  noticia de una censura m ía.

£ 1  aflo anterior, al enterarse de que ha­
bía salido bien de la operación que m e hi> 
cieron, me envió una carta muy cariñosa 
que me compensó regiam ente de la taita 
de otras que debí reciDir.

E n  uno de m is libros hay un articulo 
en el que se lee este:

«Una señor.ta m uy ilustrada quiso te­
ner una tarjeta firmada por Ju lio  B u rell y  
me elig ió  (.or interm ediarii; le escribí pi- 
d iéndostla , él entendió que era para m i,

Ayuntamiento de Madrid



PA G IN A  2 A  L A  HEDENCION‘ PO B  LA  INBTEÜOOION E L  M OTIN

y  me la  envió por e l correo interior. M 
decfa:

«Viejo Pigm alión, aún sigue usted e s ­
perando e l divino estremecimiento de C a ­
latea.

L o s  que no hemos «ido bastante, fuertes
Sara im itarle, iios rendimos dos veces á  la 

elleaa moral de su actitud: una con la 
admiración fervciross; otra con e l remordí 
miento...»

Esto retrata á B u rell como hom bre sin 
cero, franco y  noble y  prueba lo grande 
4e  la amistad que me profesaba.

Pocos hombres de los qué boy figuran 
en política dejarán al m orir enire quienes 
los traten recuerdos tan v ivo s y  duraderos 
como los que B urell dt ja .  Como tampoco 
podrá decirse de todos los que han ocupa­
do altos puestos lo que se dice de él: que 
no deja fortuna. E ste  solo dato bastarla pa­
ra  adm irarle y  enaltecer su memoria, pues 
supera i  todos los elogios que de él se  han 
hecho como periodista, como literato y  
como orador. Respetarse á ai propio en 
e itos tiempos es tan raro como honroso.

R eciba au señora v iuda y  sua hijos mi
Sísam e más sentido, y  tengan la  según- 

ad de que mientras yo  v iva , habrá quien 
no olvidará al hom bre bueno, al español 
entusiasta, al amigo lea l y al político hon­
rado que ellos lloran.

l o s K  N a k e n s

L O  Q U E  NO  5 E  V E
Hemos tenido ocasión de conversar con 

una de las  in lelices m ujeres cuyo marido 
fué detenido cuando el miedo al movi 
miento autonómico ó al sindicalismo llC ’ 
vó  al Pelayo  á numerosos ciudadanos.

— Mi marido es bueno, s-üo r — decía 
llorando esta desdichada m u je r - ,  ¡S i  lo 
sabré y o , que lievo  veinte años en su 
compañía! Y  un hom bre bueno, un espo­
so lea l, un padre am ante, un trabajador 
exacto  y  laborioso, ¿es un sér tan odiosoj 
un monstruo d<- ta l ja e z  que no pueda an­
dar libre p rr  la  calle como los demás/ 
¿Qué ha hecho m i marido? ¿Lo saben l u  
autoridades? ¿Lo sabe él mismo? No; nada 
püede echársele en cara, v ,  sin embargo, 
nuestro hogar está deshecho, muchos 
afectos truncados, yo  no puedo consolar­
le , sus hijoa no le  pueden abrazar y  su 
anciana m adre, muerta de argu stia , oo 
puede tampoco sentir el calor de sos b e­
so s. . .  Y  á estos sufrim ientos m orales úoen • 
ae otros: mi marido era el sostén de todoa 
nosotros; recluido é l, se  ha terminado en 
casa el pan para todos... ¿Quién ordena 
estas infamias? ¿Por qué si él es el sólo 
culpable hemos de pagar k s  inocentes su 
delito? .

Y  sus ojos velados por las  lágrim as se 
fijaban en los míos, reforzando aquella an­
gustiosa interrogación para la  que yo  no 
hallaba respuesta.

S í ,  es verdad; es in justa la  m edida que 
de un golpe hace va n a s  víctim as inocen­
tes. E  1 casos como el aludido á lo sumo, 
si lo hay, puede haber un culpable; pero 
es h on ib ie , odioso que una orden de de­
tención suma de golpe en el dolor y  en la 
m iseria á toda una fam ilia. E l  legislador 
que no previó estos dram as ocultos no fué 
justo; los que aplican la ley ó los decretc s 
draconianos qus son su secuela tampoco 
lo son, porque la ley en tedas sus aplica­
ciones ba de ser distributiva y  equitativa, 
y  en estos c a s 's  no lo es. E s  un golpe 
asestado á ciegas, una puñalada en las  t i­
nieblas qu t hiere varios corazones á  un 
tiem po, en contra del suptem o espíritu de

e la ju stic i»  que no ha de extender la  san ­
ción fuera de los debidos lim ites.

S in  em bargo, sin entrañas, sin que se 
nublen los ojos ni se oprima el corazón se 
dictan esas detenciones de cuya ineficacia 
están plenamente convencidas las  autori­
dades y  aún se las rodea de todos los refi­
namientos que puedan hacerlas más dolo- 
rosas.

L a  historia de todas las  peraecuciones 
políticas y  religiosas que se han desarro­
llado en el mundo no ha bastado á llevar 
el convencim iento á sus instigadores y  
directores de que á  las  ideas no se  las 
ahoga, ni se  las extingue con cárceles, 
destierros, ni con la  m uerte. N o es posi­
ble la  coacción m aterial en el mundo del 
pensam iento, ni la  virgin idad del cerebro 
está expuesta á la  forzada acom etida de 
los que quieren ser í'US violadores.

Tarde ó temprano las ideas fundamen­
tadas en 5a verdad v  en la  ju stic ia  se abren 
camino, con todas las represalias precisas 
para que surja  el n ivel y el equilibrio in ­
justam ente pertorbado.

T odos estos dram as ignorados, todos es ­
tos calvarios desconocidos que recorren 
los séres queridos de aquellos á  quienes 
se  arranca de la v ida  social en nom bre de 
la  salud pública obtienen más tarde ó más 
temprano su ju sta  reivindicación y  su 
complemento.

M adres, esposas, h ijos que ahora llorá is 
vuestro hogar deshecho y  sentís la  garra 
del ham bre, abrid vuestros ojos W la e s  
peratiza de una aurora de alma justiciera
que comienza á  alborear y  que será e l com ­
pleto desagravio  de vuestros intensos su ­
frim ientos que no se ven .

F r a y  G e r u n d i o

S i  ven que lee f ’ * iles  van  á Mondsriz í
I curarse las explicab les molestias del estó« 

m ago y  los curas á  Archeiia los no menos 
explicables infartos, en vez de encomen­
darse á lo s  santos especialistas en la  mate­
ria  ó pasarse una reliquia indiscutible­
mente m ilagrosa por la  parte dolorida, 
¿cómo no im itarlos:

A  la  misma altura y  tan fuera de su te­
rreno están para mí los curas y  los frailea 
que acuden á los m édicos en sus enferm e­
dades habiendo curanderos y  drogas espi­
rituales, como los m édicos que, cufndo 
desconocen una enferm edad, salen del 
paso atribuyéndol? á  causas sobrenatu­
rales. ,

Y  por esto mido á unos y  otros por el 
mismo rasero y  juago  á  todrs explotado­
res  sin conciencia.

M  E í  ®  S ' I ' A

A  una carta que he recibido con la  fir­
ma Un m édico católico, contesto:

Q ue efectivam ente no entiendo una pa­
labra de m edicina, de lo contrario hubiera 
indicado claram ente la  enferm edad que 
padecía la  santa de C ostig. P or esto me 
lim ité á suponerla histérica ó neurasténica.

Q ae si fuera médico y desconociera 
una enf-rm edad, nu^ca atribuiría á cau ­
sas sobrenaturales los fenóm enos que ob­
servara: me concretaría á aconsejar i  la f í -  
milia de quien la  padeciese, que llam ase 
á otro médico menos ignorante que yo.

Y  que si creyese en in t'rven cion es ce 
lestia l' s, rom pería mi titulo, para no pasar 
ám i9 propios ojos por vulgar estafador, 6 
extenderla mis recetas en esta forma:

«Una oración á Santa Polonia» (para el 
que padeciese de las muelas.)

cCuatro ve las  á  San  Ramón» (para la 
que sufriera dolores que yo nunca expe­
rim enté.) , , •

«Encomendadlo á San B las» (para e l ni­
ño que padeciese de la garganta.)

.¿Q u e v e c ia  el cólera? «San Caralam fjio 
ó San  Roque á todo pasto.»

Y  así sucesivam et te. G racias á D ios, en 
el Ciel<^hay por lo menos un e*pecialiata 
infalibl# para cada enferm edad y  aguas 
m ilagrosas en la T ierra , más eficaces que 
todos loa potingues de las farm acias.

Esto  lo saben todos lo» católicos y  Jo- 
doB dicen que lo  creen. Y ,  sin em bargo, 
en cuanto le  duele á uno la punta de una 
uña, acude á  un m édico. Y  se exp lica . S i 
ven  que quienes les  recomiendan curan­
deros y  drogas espirituales y  les  garanti­
zan su  eficacia, n i se ponen en manos de 
k s  unos ni toman las otras ¿qué han de 
hacer ellos?

gatos consoladores
P ara  confundir á los quá niegan que la 

restauración vino á abrir en España una 
era de prosperidad, m oralidad y  cultura, 
allá van los fidedignos dafoo s 'gu ier.te-:

«En España hay 30000  presidíanos,
25.000 ciego s, 24-000 hospifianns. De pros­
titutas, só ’o en B arcelon a, 35.000 y 40.000 
en Madrid.

E n  la  quir.ta de 19 12  13 , d f  217.000 mo- 
2 ':s, fueron declarados prófugos 44.000. 
Y  de 86.878 reclutas, tuvirron que ser ex ­
cluidos por debilidad 19.702, y  por enfer­
m edad, 10.643.

E l prom edio de m ortalidad f s  de de- 
funciones por afto 650 coo.

D e 1906 á  19 16 , hubo aquí 116.000 su i­
cidios!

E n  1907, em igraron 137.000 personas; 
en 1908, 159.000; en 1909, 142 .ooo; en 
1910 , 191.000; en 1 9 1 1 ,  175-OCO; en I9I2', 
¡257 000!» -

¿Poorá h ab tr algo más vergonzoso? s í  
lo hay. .  . ,  ,

<En Espai5a s e  ha'lan  infectados de le ­
pra 342 Ayuntam ientos con 873 leprosos. 
E l  hospital de S e v illa  a lberga 20; el de 
G ranada, 26; el de Santiago. 23; el de 
Palm a, 17 ; e l de B arcelon a, 25; e l de V i­
vero , 6; e l de M adrid, 7 ; el de M álaga, 33; 
y  e l de C astellón , 4 4 . Sum a total de le­
prosos, 1.043.»

Procurando ser justo  siem pre, reconoz­
co y  declaro que en gran parte de estos 
innegables adelantos han colaborado con 
a ra n c e lo , eficacia y  d-.sinterés, las  mu­
chas y  abnegadas Ordenes relig io sas que 
se  han instaTado en E sp añ i desde que la 
restauración vino, y  que deberíam os tra s­
ladar íntegras á A frica  una v ez  cumplida 
aquí su santa m isión, para que los marro­
quíes tocasen pronto las mismas ventajas
q u e  nosotros, convenciéndose así de los
elevaSos propósitos que nos inclujeron al 
llevar a llí nuestras tropas.

T ropas que deberíam os retirar al p lan­
tar su sagrada pezuña en el suelo africana 
el último de tan indiscutibles heraldos de 
la civilización . ___ _

V E R D A D  A ynEDlAS
Un con spicuo  m aurista, O sscrio y  G a 

llardo, ha escrito:
«Afrontarem os, como el mundo entero, 

una terrib le sacudida ideológica y  proba­
blemente m aterial. H iy  que ir creando 
«el d ia  siguiente», en el cual no tendrán 
cabida sino aquellas derechas que, con 
am plia concepción cristiana de la vid», 
sepan ocupar la  vanguardia de la evolu­
ción. S i  no lo hacen así, si ae aterran al
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csncepto arcaico del iorden>, gran pro­
xeneta de las  podredum bres secu lares, no 
p o d r á n  execrar á los que apedrean, tiro­
tean é incendian, porque, en definitiva, 
éstos habrán representado la  verdadara 
defensa social.»

Convendría que este seRor nos dijera, 
qué entiende é l por concepción c r i s l i a ^  
psra que supiéramos lo  ijue ha querido
decir. . ,

En cuanto á lo  de calificar de arcaico el 
concepto del orden, períectam ente de 
acuerdo; pero, j-ensando aai, ha debido 
protestar en el Congreso contra los tiros 
dispirados durante el m es últim o en
varias poblaciones de España, contra loa 
apedrí-adores, verda dero s  representantes 
de la  D efen sa  S o cia l.

D e teoriss no andan mal los reaccio­
narios; asi lo estuviéram os los demés de 
pan y  de ropa; mas se  olvidan de ellas en 
la práctica en nombre del arcaico  concep­
to d'-l orden, qoe debe ser dtfinido aai: 

• O r d e n . Cuatro extetm inacdo á cuatro
mil. .r j

D e s OHDKN. Cuatro mil vociferando con­
tra cuatro. ____ ____

F J i/A F L O  Q U E  IM IT A R
L a c s ta lu a  del txm iriistro Antonio B a ­

rroso ha sido derribada en Córdoba. _
Con tedas las  levantadas á  los politicos 

de la  resta u ra á ón  deberla hacerse lo pro­
pio.

Y a  que ®o s  sobró paciencia p ira  sopor­
tarlos, detnostrsmos de ese modo nuestro 
arrepentim iento. -

S e  ex  'lic a  que figuren leones ea  el p ó r­
tico del Congraso, aun cu an io  resulte un 
sacgriento cp isram a al oir á los diputa­
dos en lo spaaillo s 6  en el Salón  de c e ­
siones. . ,

P ero  m overla á  risa si en vez de leones 
figurasen perros fa ld ero i, aun cuando el 
contraste entonces entre io de dentro y  lo 
de afuera ro  resultara tan atroz.

Lo mismo pictibO de las estatuas . Com ­
prendo que se le alcen á los hom bres em i­
nentes que SG sacrificaion por su patria y 
la  honraron ó la  enaltecieron no á  quie^ 
nen la  sacrificaron en provecho propio ó 
nada digno de alabanza hicieron por ella.

D a o ií y  V elard e , bien; ipero Martínez 
Cam po^l... - j

E l cardenal Ci>nürds, pase; j i<ro Oá- 
n c v a t!...  _  . .

C olón petfectam ente; i;iero Sa^is-tal... 
¡Y  no digo nada de los demás estatua 

dos de ba ja  extracción qne ofrecen con los 
citados el mismo conuaste que ellos con 
los grandes hombres á  quienes los he 
ccm paradc! , ,

P or lo dicho, se com prenderá que no 
me ird ig ca ré  Bien_ otras poblaciones se 
sigue el justiciero  ejem plo de Córdoba.

A todo hay quien gane
H a muerto en V alen cia  el coronel de 

In fan tería 'B tirado  D- A le jic d ro  G óm .z  
Nebedtola. . .

A  los cinco días continuaba, y no se si 
aun continuará, su cad ávtr depositado en 
la ÍRlesia del cem enleiio , por no presentar
señales de desíom posición.

•Porque no se  había descompuesto a loa 
Xrts días el cadáver de la santa de 
estaba 1  á ponto de echarse admirados á 
cuatro patas loa católicos de aquellos con* 
tcrLos, atribuyéndolo á prodigio celeste.

E l  de ese coronel, á  los cinco, se halla­
ba en e l  mismo estado.

P o r consiguiente, proclamo santo al co* 
tonel por mi cuenta y  riesgo.

De una religión superior á  todas las que 
sirven para explotar al prójim o: la del ho­
nor.  -_

iOué pueblecitol ■

Los alemanes han firmado un nuevo a r ­
m isticio i  la  trágala , obligándose á  entre­
gar más £>rraam>;nto, las  m áquinas y  ense­
res de las  industrias que robiron .en  F ran ­
cia y  B  Ugica y  el resto de sus buques de 
guerra. ,

Y  todo se Iss vuelve lam entarse de que 
los aliados les imponen condiciones leo­
ninas, y  decir que no aceptarán otra paz 
que la  propuesta en los catorce puntos 
d e W ils*n .  ̂ . . . ,

E ste  argumento pudiera sar atendiCile 
si ellos hubieran p e d iio  e l arm isticio al 
conocerlos, cuando aún creían seguro au 
triunfo; pero com o lucharon die* meses 
más y  se rindieron cuando ya  les  era im 
posible resistir, carece de toda razón y  
fuerza ese argum ento.

Pueblo  más fa laz y  solapado que e l teu­
tón no lo ha conocido el mundo. N o cum­
ple lo s  tratados que firma, fa lta  á  todas 
las leyes  de la  guerra, roba, incendia, ase­
sina. y  pretende, al yerse vencido, que no 
se preven g-n  contra él.

A l ver lü que los alemanes dicen y  ha­
cen después de la  derrota, cabe esta pre

r! K i j s t  quien formó ese pu«bIo, 
ó fué ese pueblo quien formó al Kaiser?

No pararse, no pararse.,.
L a  cosa se pone seria , no para quien 

siem pre lo estuvo, e l pueblo, sino para 
BUS explotadores y  sns tiranuelos. L legará 
d ía  en que le  agradezcam os al cacique 
granadino que exagerase la  nota. S in  esto, 
quizás hubiésém os continuado como hasta 

;aquf, dejándonos robar, v e ja r  y  pisotear
pacienzudam ente.

Como el veneno de las  víbor.’ s se apli» 
ca  á la  curación de ciertas enferm edades, 
los atropellos y  aun los latrocinios de los 
caciques sirven  i  la  larga  para despertar 
indignaciones salvadoras en les  pueblos 
cabronizados. N o hay m al que por bien no 
venga.

Lo único qne ahora se necesita es am ­
pliar las m anifestaciones de protesta con­
tra el caciquiím o, tanto en la  teoría como 
en la  práctica, siguiendo al pie de la  letra 
aquella sabia m áxim a de que nada se  ha 
hecho m ientras quede algo por hacer, y  no 
olvidándonos de que las  amenazas que se 
in ician , vuélven se, sino se llevan  á  cabo, 
contra quienes las  form ulan, -nnn-M-

E l  Sc fán  (Cotuña) ba disuelto también á 
tiros la  G u a r Jia  c iv ir u n a  m anifestación 
form ada por niños y m ujeres para impedir 
el enterramiento de un cad&ver en un 
nnev . cem enterio, construido contra la 
voluntad del pueblo.

Entre las muchas protestas que en toda 
España ha d< terminado eae hecho, y  á  laa 
cuales me adhiero, m erecs especial men­
ción la  f  nm ulada po¡ la «ección f^ e n ln a  
de la Herm andad de H abla de L a  Cotuña,
en representación de todas las  secciones
de toda G alic ia ; protesta dirigida al P o ­
der central «por los brutales crím enes del 
caciquism o gallego, que un día en O jera , 
otro en H ebra, m ás tarde en Narón, Betan- 
zos y  R ibadavia, y  ahora en Sofán , mata 
á indefensas m ujeres y  niños», y  en la  que 
hav este párrafo:

<Si no se  transfórm ala actuación de los 
gobernantes y  no se  residencia á todos los 
{actores de la  oligarquia caciquil, es pro­
bable que m uy pronto ocurran en esta tie­
rra  sucesos reparadores que sean nn varo ­
nil ejem plo p ara  el resto de España.»

H ace m u ch .s  años vengo repitiendo 
aue en España no quedan mas hombres 
flue las  m ujeres, opinión en que me con­
firmo m ás y  más cada vez que surje un 
nuevo conflicto social. _

Cuéntese e l número de m njeres muer 
tas y  heridas en las  calles desde Ju lio  de 
I0I7 acá  y  se me dará la  razón, _ 

Esos séres que reinan por el sentim ien­
to V subyugan por la  pasión sienten más 
intensamente que los hombres 1°» 
de la  Humanidad y  se hallan, por lo tanto, 
más fam iliarizados con la  idea del sacnñ- 
ció.

Desde Carchelejo
Los vecinos de este pueblo y a  estam os 

hartos de la  bochornosa conducta del cu* 
ra q u t, pot desgracia, tenemos que sopor* 
tar; los escándalos qne da, castigando de 
obra á su señora a m a, ü>! han hecho y a  
casi diarios y , acompañando la  palabra á 
la  a cc ió i, profiire írases indecorosai, cis- 
cándoao e n ló d a la  corte celestial, desde 
el Padre Eterno basta el más insignifican­
te angelito , no tlv id an d o  en sus b lasfe­
m ias los más sagrados minterios de la  te-

'*^Eu cuanto á la  adm inistración de la  ig le ­
s ia , sólo atiende á todo aquello que sea 
negocio , y  no há mucho vendió los tubos 
de un órgano v ie jo , diciendo qu s e i dine­
ro Id in vertiría  en arreglar una puerta del 
tem plo, cosa que no ha hecho ni hará, 
pues todos loa dineros que van  á sus m a­
nos son pocoi parae l juego, viéndosele con 
frecuencia  en las  tabernas asistiendo á laa 
sesiones de prohibidos nníA á  menudo co*
mo ban q u t.ro  q u e  como sim ple punto, _

E s  un pájaro que no tiene el demonio 
pot donde desecharlo, y  deseando esta­
mos que e l señor O bispo (del que tam ­
b ié n  h ace  desprecio, diciendo que no es
quién para llam arle al orden) ultim e el 
exped ien tí que se le s igu e , para arrojarlo 
á  toque de campanas.

D e tardarse la  resolución de dicho e x ­
pediente, es posible que este vecindario  
obre en ju stic ia  por su propia cuenta, apli* 
cando á cura tan indecente el correctivo 
que m erece .

B L CO RRESPO NSA L
( E l  L á tig o  R o jo ,  Jaén)

i V l j g o  e »  a l g o

No es todo lo que yo deseara ve r , peto 
principio quieren las  cosas, y  algo es

*  ^  si á  despertar indignaciones y  alentar 
rebeldías dediqué mi v ida, calcúlese los 
buenos ratos que pasaré ahora al contem­
plar á  mi España querida entrando ani­
mosa por l8s v ía*  de l fructífaro desorden

: V de la  fecundadota indisciplina.
i D e algunos días acá da gusto leer la 
, prensa iliaria: anuncios de h uelgas, huel* 
i gas sin anuncios, protestas pot aqui, ame* 

nazas por a llá ...
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Nada de rsto cuaja del todo, pero está 
en camino de cuajar. L as  tempestades, ni 
en la  atmósfera ni en los pueblos, se for* 
man de repente.

L a  (jue se  cierne sobre E spaüa hace 
tanto tiem[}0 está próxim a á estallar, y  
estallará, si <*1 viento de los egoísm os par 
ticulares y  aun los de clase no disipa las 
nubes y a  acumuladas,

D e to ja s  las clcises; entiéndase bien.

parAr al a ire pudo ponerse lo de arriba P eto  hoy debo hacer una excepción. 
st>_ÍÍ3. ; DooM anuel Gim eno Pascu al, consecuente

» s u a . c l e i

U n industrial ha sido condenado en N i­
za á 3.000 franC3s de m ulta y  cuatro m e­
ses de prisión por vender aguada la leche.

Esto me recuerda la redondilla que el 
inim itable Pepe Estrafii dirigió hace mu­
chos años al alcalde de Saatánder: 

cDuro en todo atjuel que eche 
agua en la leche ni en broma, 
porque dirá el que la toma 
con mucha razón: |qué lache!»

Redondilla que debían tener presente 
los tenientes de alcaide de M adrid para 
aplicársúia á los que a g u in  la leehe sin 
perju icio de que los ja e ce s  procesaran á 
los que para que no p i rda densidad, le 
adicionan sustancias toxicas.

Puntos de vista
Los caciques, los acaparadores, los taho 

nen.s y  demás cofrades de la  religión de 
C aco, no tienen tiempo d í  leer; Ies faltaría 
para robar. D s  no ser asi hubieran estado 
con e l alma en un hilo al enterarse de lo 
que contra f.Uos se ha dicho estos días en 
la Prensa y  en los m ítines, pidiendo <que 
los encarcelen, los apaleen y  hasta que los 
ahorquen».

S e  necesita poseer una irresistib le voca­
ción al robo, para no renunciar á en rique­
cerse en esos oñcios.

Me pongo mentalmente en sa  puesto y  
me echo á  tem blar como un azogado.

C ada vez que v iese  a v an z ;r  hacia mí 
un guardia de orden pú ''lico , pensaría que 
ven ía  á  prenderme; al oir gritos á  lo lejos,' 
que pedían mi cabt-za; al v er tres persO’ 
ñas juntas, que venían á  rom pérm ela; en 
sum a, que no tendría un segundo de tran­
quilidad.

Pero estoy discurriendo sobre una base 
fa lsa . S i yo  pensara como esos ahorcables, 
me tendría sin cuidado lo que pudieran 
decir de mí y  diría  io que ellcs:

«Dejadnos robar y  llam adnos ladrones.»

O o n f i o  y  e s p e r o

D ice L a  C orresp o n den cia  M ilita r, des-
Í aés de pintar fielmente la  situación de 

spaña:
< . . . C 0 8 S extrañe nadie de que cn di- 

T ersos sectores de la  v ida  nacional, se 
arraigue cada vaz  m is  la  idea  de que s4- 
lo  por medio de la v io lencia , d é la  impo­
sición d« la fuerza, puede encontrarse la 
■alvación d< la  patria.»

E sa  idea está ya  arraigada en todoi los 
españoles desde hace tiempo.

S i  los m ilitares que en Ju n io  de 19 17  
lanzaron aquel viril y  patró tlco  Manifies- 
tft, base de todas las rebeldías que hoy se 
m asiñestan, hubieran unido la práctica á 
la  teoría, hoy España se hallaría salvada 
y  por sua dos únicos elementos im portan­
tes y  necesarios: el P ae b lo  y  el E jército .

O casión tan favorable como aquella, d i­
fícilm ente vo lverá  á presentarse. Con dis­

Esto no quita para que agradezcam os á 
loa m ilitares el que levantasen la  liebre 
tras la  que corre ahora m edia España, la 
liebre de la  revolución. S  todavía no la 
hemos alcanzado, es porque qnienes la 
levantaron se interponen en nuestro cam i­
no. Pero y a  se  convencerán de que deben 
ayudarnos á cazarla.

Y  si no, al tiempo.

y  l i o y
H iieleas en Barcelona; B u ce lo n a  á o s ­

curas; V alen cia  sin trigo; M adrid sin pan, 
sin luz y  sin '-ame; saqueo de alm acenes 
en Palm a de Mallorca; la  gripe en B ilbao, 
Barcelona y  Madrid; la em igración au­
mentando; protestas en todas partes con ­
tra la carestía de las  subsistencias...

Aunque nos duela confesarlo, reco­
nozco que durante la R epública no se dis­
frutaron en España estas magníficas ma- 
nifestaciones del orden, hermanado con la 
libertad y  la  abundancia.

Por esto la  combatieron tan ferozmente 
las clasea conservadoras, que soñaban con 
una España como la  actual, ordenada, 
próspera, contenta.,.

Y  arrasable.

G O T X X O  a q u i

Com unican al Tim es  que, según una d e­
claración oficial bolchevique, durante el 
mes de Enero han siao  fusilados en Rusia 
once arzobispos de la  ig lesia  ortodoxa por 
orden de diferentes comisiones extraordi­
narias. Entre ellos tstá  el patriarca de K ie f, 
monseñor W iadim ir.

P o r lo visto, se sigue a llí el mismo pro 
cedimiejtto con los' arzobispos que aquí 
con laa m ujeres que tienen ham bre y  piden 
pan: elim inarles.

Esto me impide coadenar duramente el 
fusilam iento de esos señores prelados, si 
bien creo que asesinar m ojercs es crimen 
m ayor que fusilar arzobispos.

Destitución que se impone
Un casero desahució en S e v illa  á  un 

matrimonio con cinco hijos, siendo arro 
jad os los trastos á la  calle en medio de una 
llu v ia  torrencial, llu v ia  qne empapó á 
los siete miembros de ia chusm a en ca n a ­
lla d a .

E n  aquellos instantes pasó el casero en 
coche con su fam ilia y  ei público apedreó 
su carruaje, asaltanao después su casa, 
rom pierdo puertas y  ventanas y  lanzando 
al arroyo cam as, arm arios y  otros m ue­
bles. No incendiaron la  casa por no p erju ­
dicar á  otros vecinos.

Propongo que sea destituido e l gober­
nador de aquella provincia, por no haber 
mandado á la  G uardia c iv il disparar sobre 
ei público.

A hora que ha resucitado la antigua mo­
da de haolar loa gobiernos por !as bo­
cas de los fusilea, debe toda autoridad se­
gu irla  para no hacer mal papel en la  pa­
rodia de zarism o que tan cruelm ente se 
está representando aq¿.í.

republicano que presidió el Com ité revo ­
lucionario de Zaragoza, acaba de morir en 
A lsgó n ,

Momentos antes de expirar presentóse 
espontáneamente en su casa el párr-'co de 
la localidad con el pr«pósito de conf.-:8ar- 
le y  lo mandó cortésmente á la ...

(D ej'j á cada lector en libertad de lle ­
varse ó no e l pañuelo á las narices )

Y  esto á los ochenta años, cuando ya  las 
energías del hombre m ás fuerte han de­
caído casi por com pleto.

Esta circunstancia justifica la  excepción 
que hago.
_ E l  cadáver faé  acompañado al cem ente­

rio por numeroso público.
I  lo merecía.

E N T IE R R O  C IV IL
N o puedo ocuparm e como deseara de 

todos fos actos c iv iles que se celebran en 
España; la f.ilta de espacio me lo im pide.

AM IGOS Q U E H a N  EN VIA DO CA NTID AD ES 
P A R A  AYUDAR A E L  M OTIN

Jo sé  Izquierdo, P eñsñel, 2 ; Antonio Po- 
méa. T árrega, 2; Eugenio  Pérez, Cuen* 
ca , 2 ; Saturnino M illas, Valdem oro, 3 Co- 
lom M arquez, G uillen», 1 ;  Jo sé  R ayo , id . i ;  
Antonio M eléadei, Conjtantina, 5; llde- 
foRso H'-rnández, Salam anca, 4; Antonio 
T ávora , S e v illa . i 2 ’5o; Manuel T ávo ra , 
ídem, I 3’ 50; Bartol^,»é V alle jo , V allado- 
lid , 2; Ju an  Jo sé  N ava jas, A lpera, 4; R a­
món Martí, V alen cia, 2; Ram ón Á dsuara, 
Idem , 2; N icolás G rija lb a , Logroño, 5; 
Franci«^o Mir, M elilla, 4; Joaqu ín  F  Tre- 
ro, E t T iem hlo, 4; Antonio G a rd a  Mora­
les, M íla x a , 5c; C . P ,,  Ferro l, 50; Fran cis­
co L o ie -z o  M orillo, T oro, 4; Demófilo 
G arcía , Madrid, i ;  Loa amigos de S>ntoñ« 
que figuraron e.n lista del 2 y  23 de En*!ro, 
100; Bonifacio R ioyo, E sp iro aa  de le s  Ucn- 
teros, i :  Ju an  Gironéíi, S e v i lh ,  100; P  ¡dro 
V ázquez, Córdoba, 4; A velio o  S -in Jo sé , 
P ontevedra, 2; Joaquín P o z i, íJe m , 2; 
Germ án Díaz Bruno, P,-ñaranda, 25; A n ­
tonio F errer Peset, V alen cia, 50; A ndrés 
A lonso, R^mán Cordero, Gregorio G e ijo , 
Benito A ndrés, B rau lio  A ndrés, Francisco 
V alle , A gustín  Rodríguez, Mariano Fer- 
n ándiz, Dom inga P alacio s, Manuel A lon­
so, M iguel de C abo, Lorenzo A ndrés, Jo sé  
Cordero, Jo sé  M artínez, Mateo Martínez, 
Total 104 pesetas. (Todos de B uenos A i­
res); Valentín  R odrigues, Pina de Esgae» 
va, 7,

N O T A
T o d o  e l  q u e  n o  h a y a  v is t o  p u b l i c a ­

d a  e n  e sta  L i s t a  l a  c a n t id a d  q u e  h u ­
b ie se  m a n d a d o  se  s e r v i r á  d e c ir n o s  
c u á n d o  y  eii q u é  f o r m a  l a  e n v ió .

Uirtudes del clero

[ s p e j o  fíiopal k

ó  SEA
RECOPILACION ESCOGIDA

DE LOS CELEBRES Y ODOfUFfCOSManojos de flores iHisíicas
HUBLICADOS E N  .E L  M O T IN .

. POR
JO S E  N A K E N S
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